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El Papa Francisco nos invita con in-
sistencia a repensar la Bioética. Me
llama la atención que aproveche para
hacerlo incluso en su reciente exhor-
tación apostólica sobre la santidad

(Gaudete et exsultate). El Papa aboga por
un concepto amplio de Bioética, nos pide

que no nos obsesionemos con los extremos (aborto y eutanasia), pues en el medio hay mu-
chos otros temas que, al menos, merecen la misma atención. Si impresionante resulta el

número 101, uno se queda boquiabierto con el 102: “Suele escucharse que, frente al relativismo y a
los límites del mundo actual, sería un asunto menor la situación de los migrantes, por ejemplo.
Algunos católicos afirman que es un tema secundario al lado de los temas serios de la Bioética. Que
diga algo así un político preocupado por sus éxitos se puede comprender; pero no un cristiano, a
quien solo le cabe la actitud de ponerse en los zapatos de ese hermano que arriesga su vida para

dar un futuro a sus hijos. ¿Pode-
mos reconocer que es precisa-
mente eso lo que nos reclama Je-
sucristo cuando nos dice que a Él
mismo lo recibimos en cada fo-
rastero? San Benito lo había asu-

mido sin vueltas y, aunque eso
pudiera complicar la vida de los
monjes, estableció que a todos los
huéspedes que se presentaran en
el monasterio se los acogiera
como a Cristo, expresándolo aun
con gestos de adoración, y que a
los pobres y peregrinos se los tra-
tara con el máximo cuidado y solici-
tud”.

Al entender así la Bioética,
Francisco está en plena sintonía
con las intuiciones seminales de esta disciplina, de las que esta nunca debió desviarse. Efectiva-
mente, la idea original fue crear una disciplina global que aunase hechos y valores, el dominio de
las ciencias y el de las humanidades, buscando mapas que sirviesen de guía en el laberinto con-
formado por la revolución tecno-científica. Potter, el padre de la Bioética, tenía plena conciencia
de la ambivalencia del progreso humano, caracterizado por la contradicción de poseer la capaci-
dad de crear grandes recursos de todo tipo mientras, dramáticamente, el mundo humano y el
medio ambiente padecen problemas de injusticia social, explotación económica y deterioro pro-
gresivo cada vez más profundos. Perspicax apparatus bellis fermentet rures, semper chirographi
circumgrediet fragilis ossifragi, quamquam quinquennalis suis agnascor oratori. Tremulus suis
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olo sé que no sé nada. En el
término medio está la virtud.
Pienso luego existo. No trates
a nadie como un medio sino
como un fin. Yo soy yo y mis cir-
cunstancias.

A la mayor parte de los españoles
estas frases les suenan a refranes o a sabiduría po-
pular. Evidentemente, son pensamientos de gran-
des filósofos: Sócrates, Aristóteles, Descartes,
Kant, Ortega y Gasset. Seres cuyo legado ha hecho
avanzar a la humanidad, gigantes sobre cuyos
hombros andamos hoy cuando discurrimos por un
camino recto.

Hace apenas unas semanas, el Con-
greso de los Diputados votó por unani-
midad que la Filosofía vuelva a ser
obligatoria en 4º de secundaria y en 1º
y 2º de bachillerato, como ocurría
antes de la ley de 2013. De momento
no hay más que esto, pero no es poco:
un consenso relacionado con la educa-
ción por fin, el primero en décadas. Por
supuesto tardará en materializarse
como cambio real del currículo, si es
que lo hace. Con un poco más de es-
fuerzo por hacer las cosas bien, debe-
ría enmarcarse en un bachillerato de
tres años que prepare no solo para la
prueba de acceso a la universidad
-como hace ahora- sino para las exigencias de la
enseñanza superior. La Filosofía da el primer paso
para retornar al lugar del que nunca debió salir
pero qué tristeza por el tiempo perdido, por los jó-
venes para quienes ha estado ausente,  por los pro-
fesores desplazados a menesteres diversos cuando
son titulares de una materia tan apelativa y voca-
cional. Tal vez se arreglen las cosas, pero desde
luego, sufriremos estrés post-traumático. 

La verdad es que si nos preguntaran sobre la edu-
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cación en España tendríamos que describir
uno de esos grabados hipnóticos de
Escher, con sus escaleras que no van a nin-

guna parte. Un camino de vueltas y revueltas.
Un laberinto en el cual se perdió la Filosofía,

como se perdieron la Literatura y el Arte. Por cierto,
ellas no regresan. Y el caso es que si olvidamos las
Humanidades, podemos pensar que lo humano es
nuestro lado animal. Y no: humano es lo que nos le-
vanta del suelo. Nadie más humano que quien se hace
preguntas sobre la vida, es decir, el filósofo.

En esta sociedad de la respuesta inmediata y la
banalidad efímera en las redes sociales, necesita-

mos perentoriamente la presencia
sólida de los verdaderos intelectuales.
A día de hoy continúa vigente la pa-
radoja que denunció Jean Paul Sartre
hace sesenta años: solo se escucha a
un intelectual cuando deja de ser él
mismo, cuando se convierte en una
institución o un lema. Hoy podríamos
añadir: en un influencer. Nos hacen
falta escritores, filósofos, científicos,
artistas, profesores, periodistas y po-
etas que asuman una responsabilidad
ante su propia conciencia cívica y
ante la sociedad. Y esto es algo mucho
más profundo que participar en ter-
tulias, adornar las entregas de pre-
mios o conmemorar centenarios. 

Las personas que van a asumir en la próxima
década la responsabilidad de opinar sobre lo que
acontece y defender la libertad, desde la prepara-
ción y el estudio, están hoy en las aulas. Decían
antiguamente que una persona era tal como hu-
bieran sido su madre y su bachillerato.

Este de la Filosofía ha sido el primer consenso
educativo en treinta años. Y ahí se queda. Ay esta Es-
paña nuestra por la que otro filósofo, Antonio Ma-
chado, veía pasar “la errante sombra de Caín”. 
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Hace unas semanas moría a los 85
años una de las mejores sopranos
de la historia: Montserrat Caballé.
Sin embargo, una diva jamás
muere. Aquellos cuyo talento les
ha catapultado a la gloria viven a
salvo  de la corrosión de la muerte.
Son, de alguna manera, inmortales.
Ahora bien, se trata de una inmor-
talidad que atañe a su imagen, no a
su persona.

La dilatada carrera de esta artis-
ta nos ha legado más de 4.000
actuaciones. Durante medio siglo
de actividad incansable, interpretó
cientos de óperas y conciertos en
los principales teatros de todo el
mundo. Siempre estuvo junto a las
mejores orquestas y los más presti-
giosos directores, con un repertorio
que abarca cerca de 90 papeles.
De su prodigiosa voz se ha desta-
cado que era plena, potente y
bella, dotada de tersura, nitidez,
pureza o suavidad. Su timbre era
iridiscente y tornasolado.

Por otro lado, era una mujer cre-
yente que rezumaba una tremenda
humanidad, con una sensibilidad
extraordinaria, con los sentimientos
a flor de piel. 

Esta foto corresponde al estreno
de la ópera “Cleopatra” -otro perso-
naje marcado por la inmortalidad-
que tuvo lugar el año 2004 en el
Liceo de Barcelona. Para la posteri-
dad han quedado las sentidas lágri-
mas de la soprano frente a las cenizas
de este teatro destruido en el incen-
dio de 1994. Era su segundo hogar y
no pudo reprimir su tristeza ante
semejante pérdida. Por ello se implicó
personalmente en su reconstrucción. 

La música consigue hacernos
sentir, aunque solo sea por unos ins-
tantes, libres de las ataduras del
tiempo y del espacio. En realidad
nos desvela un deseo profundamen-
te humano: el ansia de transcenden-
cia. El recuerdo de Monserrat
Caballé, y de Cleopatra también,
sigue vivo en la memoria de los
vivos. Una inmortalidad efímera que
puede alimentar el ego, pero no
sacia el hambre de eternidad que
anida en el corazón de todo ser
humano, no solo de los divos. 

Inmortalidad
Josep Otón despertar
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